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‘La última palabra es de la sociedad’
KAI AMBOS ES UNreconocido profesor alemán, jurista y uno de los redactores
del Estatuto de Roma. Esta es su visión sobre la justicia transicional y el dere c h o
penal en el proceso de paz colombiano. Po r DANIEL SALGAR ANTOLÍNEZ Fo to ÓSCAR PÉREZ

Para Kai Ambos, en el propósito de lograr la reconciliación entre los colombianos el proceso de paz debe ir más allá de lo penal.

¿Cuál es la relación entre los estándares
internacionales de derechos humanos y los
criterios de priorización y selectividad que
se aplicarían en un modelo de justicia
transicional en Colombia?

En el sistema penal siempre tenemos
que seleccionar y priorizar. Lo que se hace
ahora en Colombia con la estrategia de la
Fiscalía en cuanto a los crímenes interna-
cionales, sean de grupos paramilitares, el
Estado o la guerrilla, tener el enfoque a los
más responsables, la selección de los crí-
menes más representativos, priorizar es
algo normal en el mismo sistema penal.
Tal vez es más importante en situaciones
de macrocriminalidad, por el mismo he-
cho de que tenemos muchos más críme-
nes y eso en el caso colombiano es más ob-
vio. Tenemos tantos crímenes, tantos po-
sibles autores de crímenes, que es imposi-
ble que un sistema, aunque sea un sistema
más moderno como el alemán, pueda tra-
tar todos esos crímenes.

¿No es una obligación del Estado
investigar todos los crímenes?

Todos seguramente no. Uno podría
hablar de la obligación de investigar y
perseguir crímenes internacionales en
sentido estricto, es decir, genocidio, crí-
menes de lesa humanidad, crímenes de

guerra, como lo han dicho la Corte Inte-
ramericana y otras cortes. Si vemos la
justicia de transición, o la justicia pos-
conflicto, con la situación de un país que
está en un proceso de paz, en una nego-
ciación con un actor tan importante
com las Farc, uno tendría que repensar
si esta posición muy dogmática, según la
cual hay que perseguir “todos” los crí-
menes, es algo realista. Tenemos que
poner otros modelos, por ejemplo justi-
cia alternativa, comisión de verdad, etc.

Modelos que no serían incompatibles con
estándares internacionales.

No lo son. Sobre todo en una situación
como la colombiana, donde tenemos
una democracia formal como contexto y
no tenemos una situación de crímenes
de una dictadura como en el Cono Sur,
que fueron los casos de la Corte Intera-
mericana. Tenemos un estado democrá-
tico formal con instituciones, con pren-
sa libre, y hay un grupo armado. Si uno
quiere que dejen las armas, hay que ser
más flexibles y no dar demasiada priori-
dad a la parte penal del asunto.

La opinión común es que las amnistías son
incompatibles con los derechos humanos.

No es tan simple, depende de cada ca-

so y del tipo de amnistía y crimen. Por
ejemplo, si tomamos la ley 975, no es una
amnistía sino una ley que reduce la pe-
na. Son modelos alternativos. Hemos
creado muchos modelos en los últimos
20 o 30 años en procesos también fuera
de América Latina. Colombia es prota-
gonista en esos modelos, la ley 975 fue
absolutamente novedosa, en el sentido
de que hubo un ingrediente de justicia
penal en la justicia paralela, y una san-
ción mínima en vez de una amnistía.

Ahora tenemos que ser mucho más
sofisticados, porque al final la cuestión
es qué es mejor para la sociedad. Esa de-
cisión la tiene que tomar la sociedad, no
puede tomarla la Corte Interamericana,
ni EE.UU. ni la Unión Europea. Es una
decisión de los colombianos. Para mí, es
mucho más importante la participación
de la sociedad civil en estos procesos, la
transparencia del proceso. El gran pro-
blema tal vez en la negociación con las
Farc es si es suficientemente transpa-
rente para comunicar a la sociedad co-
lombiana qué están negociando. Hay
que ser inclusivo, llevar a la sociedad co-
mo negociador, para que sepa qué se ne-
gocia y qué debe aceptar.

¿Cuál es el valor de la verdad en el

EL CONCEPTO DE
P OS CO N F L I C TO

p o s co n f l i cto?
Es muy importante. Es algo extrape-

nal. La pregunta es cómo se logra. Hay
diferentes modelos, puede haber una
comisión de verdad en sentido estricto,
con autoridades nacionales donde los
posibles autores tienen que aparecer y
confesar —ese es el caso sudafricano,
que tiene muchos defectos—. Hay otros
modelos, como la Memoria Histórica en
Colombia. Si uno ve los informes que
produce Memoria Histórica, hay algo
de verdad, pero tal vez necesitamos
otros procesos. Cómo lograr la verdad es
algo flexible y toma tiempo. En Alema-
nia aún discutimos sobre nacionalsocia-
lismo, aparecen críticas y nuevas inves-
tigaciones. Son procesos largos.

Otro concepto importante es la reparación.
La reparación está desvinculada de la

ejecución de una pena. Es más compleja
y puede ser el reconocimiento mismo de
que alguien sufrió como víctima. Poner
un símbolo, un monumento, en el pue-
blo o en el lugar donde hubo una masa-
cre. Tomar en serio a las víctimas. La
parte penal es la que a veces es muy exa-
gerada, ahí realmente la cuestión es si
necesitas mandar la gente a la cárcel.
Como el fin es la reconciliación, hay que
pensar en qué puede contribuir el dere-
cho penal para reconciliar a los colom-
bianos. Si las víctimas se reúnen con sus
victimarios y los victimarios piden dis-
culpas honestamente —no como tal vez
en el proceso de la ley 975—, y si uno cree
como víctima que los victimarios sien-
ten lo que hicieron, tal vez eso sea mejor
que enviarlos a la cárcel. Esa reconcilia-
ción autor-víctima puede ser mejor.

Usted ha dicho que no podrá haber
amnistías totales...

Algo tienen que pagar, la cuestión es có-
mo definir ese pago. Las Farc no quieren
aceptar penas de cárcel. La estrategia del
ministro de Justicia concibe la pena im-
puesta pero no ejecutada. Hay que ofre-
cerles algo mejor, en la ley 975 dijimos
ocho años mínimo como pena alternativa.
Con las Farc, la solución podría ser impo-
ner condenas o hacer procesos, pero nun-
ca implementar la pena. Pero la cuestión
no es legal aquí. Si uno tiene un referendo
después del proceso y el pueblo en su ma-
yoría acepta, la comunidad internacional
debe aceptar. La última palabra la tiene la
sociedad. La legitimidad del proceso vie-
ne por referendo. Para los colombianos mi
consejo es: olvídense de todo lo interna-
cional, la CPI, la Corte Interamericana, y
resuelvan sus problemas internos, traten
de llegar a la reconciliación. Es cien veces
más importantes un seminario entre víc-
timas y victimarios en Barranquilla, que lo
que digan cortes internacionales.

A muchos colombianos les extraña que
en el país se hable tanto de posconflic-
to cuando aún la firma que ponga fin a
un proceso de paz se ve demasiado le-
jana. Para el profesor Kai Ambos, esto
obedece a un problema conceptual.
“Hay que pensar que incluso cuando
termine el proceso con las Farc el país
no va a estar en posconflicto, porque va
a haber otros grupos, como paramilita-
res o bacrim. Desde esta perspectiva,

nunca estamos en una fase de poscon-
flicto. También uno podría conceptua-
lizar el problema de una manera dis-
tinta y decir que, si hablo de conflicto
en Colombia, es el conflicto entre el
Estado y la guerrilla. Si terminamos
con las Farc, si hay un acuerdo, enton-
ces sí podríamos hablar de posconflic-
to. Sin embargo, no tiene mucha im-
portancia cómo le llamamos. El tema
de fondo es qué estamos haciendo para

lograr la reconciliación entre los co-
lombianos. Ahora estamos frente a
un gran actor. La guerrilla más vieja
de América Latina, la más fuerte. Si
uno llega a un acuerdo con ellos y
realmente se desarman, aunque que-
den dos o tres frentes operando eso
constituiría un gran éxito en América
Latina y en el mundo, aún cuando el
término posconflicto siga siendo
c u e st i o n a b l e.

Te m a Ce n t ra l
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del sitio, desde hace siglos.

Sin lentejuelas

Pero la situación es menos perfecta
de lo que puede parecer a simple vista.
Aunque la raíz que sostiene el estatus
del homosexual en el sur de Oaxaca es
profunda, solo hace falta dejar un poco
de lado los tacones, los implantes y la
brillantina en el aire, para vislumbrar
un lado menos cintilante de la realidad
de estos hombres.

Sus preferencias sexuales están ge-
neralizadamente aceptadas. Pero hay
quienes no comparten la idea. Los más
reacios suelen ser los padres de familia,
influidos por prejuicios generaciona-
les; y, más escasamente, mujeres que se
niegan a reconocerlos y se sienten
ofendidas por verse “mal copiadas” en
cuerpos masculinos. Son las madres las
que anteponen a sus hijos sobre todo.
Su opinión es tan respetada que invali-
da lo demás y hace campear la idea de
que un muxe en la familia sí es una ben-
dición.

Cada uno de ellos tiene algo que con-
tar. Ángel, la Fe l i n a , Daniel, Natasha,
Brittany, Mí s t i c a . Todos reviven histo-
rias invariablemente asaltadas por pa-
sajes sombríos: VIH, padres golpeado-
res, violaciones, atracos, carencias eco-
nómicas, desgaste de sus tradiciones,
prostitución, soledad cuando fallecen
sus padres y exclusión de temas políti-
cos y algunas celebraciones anuales,
por ser considerados asuntos para
“hombres de verdad”. La lista podría
s e g u i r.

La Jarocha, por ejemplo, cuenta fren-
te a la cámara que ha tenido una vida
tan grande, que aprendió a la mala que
“todo el que se arrima a uno, es por al-
go”. Dice estar cansado de mantener
hombres que pagan mal, que le han ro-
bado lo poco que, sin educación y con
mucho esfuerzo, se ha ganado como
c o c i n e ro.

Confiesa que ha salido adelante de si-
tuaciones muy duras, desde que a sus 11
años hubo un punto de inflexión en su
vida por un suceso que prefiere no con-
tar, y ante el que se le quiebra la voz. Pe-
ro recuerda cómo le ha tocado ayudar a
amigos suyos, rechazados por sus fami-
lias. En especial, tiene presente a uno,
portador del VIH, que pasó sus últimos
días de agonía en su casa y bajo sus cui-
dados, pues lo habían sacado a punta de
golpes y maldiciones de la suya. No to-
do es respeto, orgullo e inclusión.

Remedios juchitecos

No obstante los claroscuros de la cul-
tura zapoteca, en este edén de ‘f l o re s
blancas’ la vida es impensable sin ‘ve -
las’ (fiestas), calor agobiante y un amor
jurado a la cerveza. Por ello, al tratarse
de una población que destila femini-
dad, y en donde la belleza y el reconoci-

miento se vuelven coronas a ganar, no
sorprende que haya batallas campales
que se libran sobre pasarelas para ele-
gir a las reinas gays del año. Ángel ad-
mite que jamás se pierde el festejo en
esa fecha porque, aunque generalmen-
te los resultados generan líos de faldas,
todo se soluciona a ritmo de cumbia y
choque de vasos con mezcal.

La ‘ve l a ’ en la que se las proclama y
inviste es organizada por las “Au t é n t i -
cas, intrépidas, buscadoras del peli-
g ro ” (su organización oficial en Juchi-
tán) y es muestra de cuánto folclor
puede llegar a albergar el mes de mayo.
Casi todos portan con orgullo los vis-
tosos trajes típicos, que frecuente-
mente están hechos por ellos mismos
(y que tan asediados son por las bouti-
ques de moda más exclusivas en otras
latitudes) y bailan toda la noche. Como
en los grandes carnavales.

Mística nació siendo Antonio, un be-
bé que (según cuenta su madre) llora-
ba si le ponían pantalones o zapatos de
niño. Él es hoy una mujer regordeta,
ataviada siempre en vestidos étnicos,
que coordina impecablemente con los
tonos de su maquillaje. Es bien conoci-
da por vender perfumes de imitación
todas las tardes.

Pero ni bien se entera de alguna reu-
nión de las “I n t ré p i d a s ” (o cualquier
otro motivo de festejo, por más mínimo
que pueda resultar), deja todo de lado y
entrega su corazón a la fiesta. Su madre
lo sabe. Solo le ruega que no vaya a con-
traer alguna enfermedad. Juchitán es
uno de los focos rojos más notables de
contagio de sida a nivel nacional.

No obstante, los muxes juchitecos se
saben juntos ante todo. Gustan de solu-
cionar la rudeza del calor tropical con
unas cervezas y se reúnen con frecuen-
cia para expresarse con soltura y pro-
poner, más allá de las fronteras de su
ciudad “de flores blancas”, que el res-
peto hacia la homosexualidad se ex-
tienda sobre otros territorios. Para que
Juchitán no sea la isla rodeada de un
mundo de intolerancia, sino que se
vuelva un gran jardín que extienda sus
retoños hasta terrenos insospechados.

~~~~~~~~~~

A PESAR DE QUE EN
MÉXICO EL MACHISMO
AÚN LLEVA CORONA DE
REY, EN ESTE RINCÓN
DEL SUR IMPERA UN
M AT R I A R C A D O
ENFUNDADO EN FALDAS
AMPLIAS Y HUIPILES.
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